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HILARIO J. RODRÍGUEZ

Las secciones paralelas se confun-
den con las competitivas, en un 
extraño viaje a lo largo de la his-
toria del cine, como si estuvieses 

en una montaña rusa. De todo ese despis-
te, sin embargo, al final puedes aprender 
muchas cosas, aunque a veces te cueste 
un tiempo saber cuáles son exactamente. 
Es algo parecido a leer un periódico, con 
más o menos prisa, quedándote en los 
titulares o sumergiéndote en las profun-
didades abisales de la letra chica. Tienes 
delante de ti una imagen del mundo, un 
mundo mucho más ancho que el pequeño 
mundo por donde te mueves a diario, y se 
hablan tantas lenguas distintas y suce-
den cosas tan ajenas a ti que no sabes bien 
dónde colocarlas, ni siquiera sabes por 
dónde empezar. Un puzle despliega sus 
piezas para comprobar tu pericia mien-
tras intentas unirlas.

Y ya que hablamos de periódicos y de 
puzles, dejad que establezca un par de ana-
logías, porque a mí los festivales de cine 
siempre me han parecido, en el fondo, pe-
riódicos y puzles. El Festival de San Sebas-
tián, por ejemplo, me parece una edición 
de El País, llena de buenrollismo liberal y 
con firmas de categoría pero también po-
co abierta a los riesgos; el de Valladolid me 
recuerda más —con perdón— al periodis-
mo rancio que pretende estar en contra de 
todo y al final se casa con las ideas más tó-
picas sobre la clase obrera, la familia, el arte 
o los grandes valores, algo así como lo que 
uno puede encontrar en Abc o en El Mun-
do; Punto de Vista y Las Palmas intentaron 
convertirse en un satélite de Público y quizá 
por eso corren el riesgo de quedarse fue-
ra de juego, cada uno a su manera; y de los 
demás, y hablando desde la distancia y con 
un gran desconocimiento y respeto, sólo se 
me ocurre decir que son el equivalente a la 
prensa local, provincial o regional, minori-
taria en la mayoría de los casos y peor cuan-
do cae en el quieroynopuedismo y mejor 
cuando se conforma con sus límites. A mí 
el único festival que de verdad me ha inspi-
rado es el de Gijón (Xixón), comparable al 
suplemento Cultura/s de La Vanguardia, 
que no por intentar abarcar el mundo deja 
de ser catalán hasta la médula.

A José Luis Cienfuegos y al equipo 
con el que dirige el Festival de Gijón da la 
sensación de que les interesa menos el es-
pacio que el tiempo, por eso las películas 
que programan año tras año no hablaban 
de fronteras terrestres sino de fronteras 
temporales. Parecen querer decirnos que 
quizá el cine, el mejor cine, no tiene por 
qué cruzar las líneas de demarcación que 
separan a los países para ser universa-
les, para plantear el auténtico drama de 
nuestro tiempo, que no es otro que vivir 
el presente al lado de personas demasia-
do atadas al pasado o pendientes sólo del 
futuro. Lo anterior explica la sensibilidad 
común que caracteriza a bastantes pelí-
culas y secciones de su programación, en 
las que se describe la influencia del pasado 

en el presente y cómo se perfila el futuro a 
partir del presente. Lo que nos viene a de-
cir un festival como éste es que quienes re-
nuncian al presente, renuncian a la única 
posibilidad de verdad. No podría estar más 
de acuerdo con esa asunción. En eso, el 
Festival de Gijón se comporta como un au-
téntico periódico, que es aquel que confía 
en el valor de la actualidad para situarse en 
el tiempo, para ver de qué manera viajan 
los clásicos al presente y de qué manera los 
estrenos más recientes pueden ayudarnos 
a conquistar el futuro con una mejor per-
cepción de él.

Y ahora le toca a los puzles. De ellos sa-
bemos que siempre deben empezarse por 
las periferias, porque a partir de ellas lle-
garemos al centro, que es lo que nos inte-
resa. ¿O no? Bueno, quizá el centro nos in-
terese y queramos saber qué se cuece en él, 
pero lo que nos interesa de verdad es ese 
margen a partir del que empezamos, no 
vayamos a perder pie si de pronto el centro 
se desdibuja y ya no es capaz de proponer-
nos soluciones a los mil y un problemas 
con los que podemos encontrarnos. Gijón, 
en ese sentido, ha jugado un papel esencial 
desde que José Luis Cienfuegos aceptó 
hacerse cargo de su dirección. Gracias a 
él, descubrimos algo tan básico como que 
la literatura ha dejado de ocupar un lugar 
preeminente entre los jóvenes, sean ci-
neastas o no. Eso explica que muchas de 
las películas que se han exhibido a lo largo 
de los últimos años en el festival no ten-
gan argumento, al menos un argumento 
convencional. Y posiblemente explique 
la lucha denodada que ha hecho el festival 
en favor del cine asturiano, para que poda-
mos darnos cuenta de que a veces no es lo 
mismo hablar desde Nueva York o desde 
Gijón (Xixón) y que, sin embargo, eso no 
quiere decir mucho sobre el mundo, ni so-
bre el estado del mundo, ni sobre nada de 
nada. Nueva York tiene un peso tremen-
do a sus espaldas y apenas puede dedicar-
le tiempo al mundo en sus aspectos más 
diminutos, por eso en Nueva York, hasta 
cuando se habla de Irán, se considera todo 
en términos gigantescos, a la altura de sus 
rascacielos. Lo que no hace Nueva York, y 
sí el Festival de Cine de Gijón, es hablar so-

bre el grado de desprotección que se pue-
de vivir en las periferias cuando el centro 
es agredido y carece de medios para defen-
derse. Tampoco Nueva York sabe decirnos 
qué le sucede al mundo, a nuestro mundi-
to, cuando la bolsa se desploma o cuando 
los chicos de provincias —como yo— te-
nemos algo que decir y no es exactamente 
algo a la medida de un puzle a gran escala 
que no quiere dar a conocer las partes di-
minutas y regionales de nuestro mundo, 
de nuestro mundito, y que son las que nos 
proporcionan algo de dignidad frente 
al resto. En ese sentido, no podría estar 
más de acuerdo con un crítico como Jo-
sé Havel cuando nos recuerda —al hablar 
sobre el cine asturiano— que «somos di-
minutos, pero estamos aquí, y en Liliput, 
un país de seres diminutos (y humanos, 
demasiado humanos), Jonathan Swift 
ubicó parte de una de las grandes obras 

Los viajes de Gulliver».
El Festival de Gijón, impulsado por Jo-

sé Luis Cienfuegos, ha asumido muchos 
riesgos y ha propulsado conceptos impo-
sibles, como que existe un cine asturiano 
más allá del cine español. Nos ha entregado, 
puntualmente, las obras del grandísimo 
Ramón Lluis Bande y las de los no menos 
grandes Luis Argeo, Juan Luis Ruiz, Ser-
gio G. Sánchez, José Braña, Jorge Ribero, 
Tom Fernández y tantos otros que me-
recen un espacio aquí y que tendrán que 
confiar en mi buena voluntad y en mi mala 
memoria. Con ellos y sus películas, y gra-
cias al Festival de Gijón (de nuevo Xixón), 
he encontrado un lugar en el mundo más 
palpable, aunque posiblemente más im-
perfecto, pero también más real que el 
lugar que me adjudican las grandes obras 
del cine de arte y ensayo mundial o las que 
el cine mainstream le adjudica a las mar-
motas y con el que tenemos que sentirnos 
identificados sí o sí.

Perdonad que hoy defienda las peque-
ñas cosas, pero es que las grandes no me 
caben en el bolsillo (y la avaricia es más 
propia de banqueros que de un cinéfilo 
como yo, que le da gracias a la vida cuando 
ve películas como las de Ramón Lluis Ban-
de, Luis Argeo, Juan Luis Ruiz, Sergio G. 
Sánchez, José Braña, Jorge Ribero o Tom 
Fernández, que he conocido por cortesía 
del Festival de Gijón). Seguramente esta 
defensa la hago a favor de José Luis Cien-
fuegos (y de su equipo, con el grandísimo 
Alejandro Díaz a la cabeza, como antes lo 
estuvo el grandísimo Fran Gayo), sin el 
cual quizá mi futuro —nuestro futuro— 
sólo podría pasar por tener aspiraciones 
para ver películas hollywoodienses o las 
de arte y ensayo que hasta ponen en Gua-
dalajara, que es donde vivo y donde sólo 
aspiramos a encontrar un pequeño lugar 
—nuestro pequeño lugar— en el mapa 
(que puede ser Gijón) para que a partir de 
él podamos pensar que también nosotros 
tenemos un sentido, un lugar en el mundo, 
en nuestro mundito, aunque todavía no lo 
hayamos encontrado. 

Cuando vas a un festival de cine, lo normal es que acabes con una idea un tanto 
revuelta de su programación. Ves demasiadas películas en muy poco tiempo y no 
eres capaz de procesarlas, el cerebro marca sus límites y se niega a dejar que te 
salgas de ellos, encerrándote en un par de ideas que luego repite mucha gente.

De ojos abiertos
Un acceso a otro mundo. Una brecha 
siempre disponible para la Gran Evasión. 
La penumbra que otorga la suspensión 
instantánea de lo que somos y lo que nos 
rodea sin tóxicos ni resacas; que garantiza 
la máxima intensidad de sensaciones con 
el mínimo de juicio, gasto y compromiso. 
Una estilización que impone a lo complejo 
un orden simple y procura una catarsis de 
baja intensidad. Turismo barato y sin viaje 
a una realidad paralela, cada vez más vero-

-
lemos disfrutar del cine. Aunque no siem-
pre. No, al menos, durante unos días cada 
año en algunas salas de Gijón. 

Su festival internacional se ha dejado 
colgar muchos adjetivos fáciles (alterna-
tivo, transgresor, underground, rompedor, 
indie, provocador, extracomercial) que 
son sólo eso. Su sustancia es mucho más 
esquiva. La pluralidad de miradas, esti-
los y géneros; la diversidad de posiciones 
ante el hecho cinematográfico; la propia 
evolución del certamen pone difíciles la 
caricaturas. Y, sin embargo, hay algo que lo 
define al cabo de una trabajosa búsqueda 
de su identidad. Los miles de espectado-
res que abarrotan las salas año tras año y 
confirman esta cita como la de más calado 
y proyección (también la más rentable) 
en la agenda cultural de la mayor ciudad 
de Asturias saben lo que comparten cada 

por la realidad; por lo complejo, lo proble-
mático, lo irresuelto, lo bello y lo áspero, 
aquello que conmueve para bien y para 
mal en el mismo mundo que los especta-
dores habitan. Una realidad que se astilla 
en realidades codificadas en los muchos 
idiomas del cine, intensificadas en el es-
pacio de la pantalla y en el tiempo de un 
pase, singularizadas en enfoques que re-
velan perfiles inéditos sobre lo más lejano 

-
ción, deseo y pérdida, amor y odio, sueños 
o pesadillas que asumimos como parte de 
una misma masa de conflictos cotidianos, 
acontezcan donde o a quien acontezcan. 

Exponerse a este cine provoca efec-
tos opuestos a los del que consumimos el 
resto del año. Al final de estos nueve días 
siempre resulta difícil (y mentiroso, quizá 
hasta inmoral) sentirse o quererse habi-
tante de otro mundo. O al menos de uno 
que sea más pequeño o más simple que el 
hemos enajenado y luego reconocido, des-
de nuevos ángulos, como el nuestro. 

El placer y el privilegio de esta experien-
cia que abre ojos son la razón de que este 
festival se haya vuelto absolutamente im-
prescindible para miles de espectadores, 
dentro y fuera de Asturias. A un año de su 
medio siglo de vida conviene recordarlo. Y 
recordar también la diferencia entre ojos 
abiertos y ojos cerrados.  EL CUADERNO
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Si escogiéramos a un amplio número 
de personas al azar y les preguntáse-
mos qué tipo de relación son capaces 
de establecer entre el Topo Gigio y 

Peter Watkins, es posible que ninguno fuese 
capaz de hallar una respuesta, por delirante 
o surrealista que fuese, que llegase a esta-
blecer un vínculo de unión entre el en su día 
popular personaje de dibujos animados y el 
controvertido cineasta inglés.

Como mucho, alguno que otro se atre-
vería a situar al cine como el único vínculo 
entre ambos. Y sin embargo, con ser cierto, 
eso no constituiría toda la verdad, porque 
resulta que, además de estar conectados en-
tre sí por medio del celuloide, uno y otro for-
man parte de la historia de una ciudad por 
obra y gracia de su presencia —en tiempos 
y circunstancias bien dispares— en un festi-
val de cine que, a lo largo de una historia tan 
agitada como sorprendente, ha terminado 
formando parte indispensable del statu quo 
de la ciudad que lo acoge e influido sobre ella 
de tal forma que hoy resulta imposible ima-
ginar la una sin el otro, y viceversa. 

La peripecia del Festival Internacional de 
Cine de Gijón —recogida parcialmente en el 
volumen De niños buenos a ‘enfants terri-
bles’, escrito por las periodistas Toni Rodero, 
Eva Güimil y Elena G. Bandera y publicado 
por el propio certamen en el  2002, coinci-
diendo con su 40.º aniversario— ilustra a la 
perfección no sólo los cambios sociológicos 
y estéticos que se fueron dando en la mayor 
urbe de Asturias desde las últimas décadas 
del franquismo hasta nuestros días, sino que 
también opera como ejemplo de lo difícil que 
resulta encontrar un lugar en el mundo. O, 
dicho de otra manera, de cómo una sociedad 

acepta o rechaza determinados modelos cul-
turales en función del modo en que éstos son 
capaces de remover algo en las entrañas de 
quienes la componen. 

Ahora que FICXixón está a un año de 
cumplir el medio siglo, puede ser un buen 
momento para echar la vista atrás, recapi-
tular y ver qué fue lo que se hizo, qué cosas 
pudieron hacerse y de qué modo se encontró 
el camino correcto: aquel que convirtió defi-
nitivamente a una de las ciudades españolas 
más castigadas por las sucesivas reconver-
siones industriales en una peculiar meca de 
la cultura más viva, atrevida, iconoclasta y 
underground a la que algunos, sorprendente-
mente, son incapaces de reconocerle los mé-
ritos que tanto le costó ganar. Estas páginas 
marcan el itinerario de un viaje que comen-
zó en el teatro de la Universidad Laboral, 
cuando aquello no era ni mucho menos una 
Ciudad de la Cultura, y que aún continúa en 
nuestros días con sus ecos resonando, cada 
vez con más fuerza, en los rincones más in-
sospechados del globo. 

Primera etapa: La feliz y tierna infancia 
(1963-1985)
El domingo 21 de julio de 1963, Florentino 
Soria, subdirector de Cine y Teatro, inaugu-
raba en el paraninfo de la Universidad Labo-
ral el primer Certamen de Cine y Televisión 
para Niños. Las aventuras di Topo Gigio fue, 
como ya es fama, la cinta encargada de abrir 
el telón. La iniciativa partía de una idea de 
Isaac del Rivero, a quien se le ocurrió, mien-
tras diseñaba una campaña para Coca-Cola, 
organizar un festival que aunara dos de sus 
pasiones: el cine y los niños. El alcalde, 
Ignacio Bertrand y Bertrand, dio el visto 
bueno y, tras superar no pocos obstáculos, 

que paulatinamente se enriquecería con 
añadidos como exposiciones de temas in-
fantiles o concursos de fotografía, dibujo y 
pintura. La candidez, como se puede ima-
ginar dada la época y las características del 
certamen, era la nota predominante, y entre 
los hitos de esta etapa figuran la presencia en 
Gijón de Pindi —el chimpancé protagonista 
deEl aprendiz de clown— o el estreno de Las 
aventuras de Pinín y sus amigos, el filme 
basado en el archiconocido cómic del ove-
tense Alfonso Iglesias, pasando por la visita 
a Gijón de una jovencísima Rocío Dúrcal (la 
leyenda cuenta que un alto cargo del Gobier-

no intentó meterle mano), la decep-
ción que causó la ausencia de Marisol 
en la edición de 1969 o lo que se llamó 
«Espíritu de Gijón» y que no era otra 
cosa que las consecuencias emanadas 
de aquellas conversaciones en las que 
políticos, padres y profesionales del 
sector audiovisual debatían en torno a 
las relaciones que se establecían entre 
el cine y la infancia. 

Pero no todo era miel sobre hojue-
las: el certamen sufrió reproches desde 
la primera edición, Isaac del Rivero tu-
vo que combatir a menudo contra la fal-
ta de medios y, sobre todo, el paso de los 
años terminó evidenciando una seria 
dificultad del festival para ir acomodán-
dose a las modificaciones que se iban 
dando en una sociedad que, sin saberlo 
primero y con plena conciencia después, 
se encaminaba hacia la democracia. Las 
famosas conversaciones se acaban reve-
lando estériles y son suprimidas en 1972, 
un  año en el que el cómic había empeza-
do a ganar presencia y en el que comen-
zaron a hacerse más sonoras las críticas a 
la «rutina» de la programación. 

Las cosas se pusieron realmente se-
rias en la decimotercera edición, cuando se 
acusó al festival de constituir una organiza-
ción «cerrada, protocolaria y burocrática». 
El lento declive del cine infantil en los años 
de la Transición hizo el resto, y la irrupción 
de la década de los ochenta precipitó un 
cambio que llevaba tiempo anunciándose: 
el 5 de diciembre de 1981, Isaac del Rivero 
envía una carta al alcalde de Gijón, el so-
cialista José Manuel Palacio, en la que le 
comunica su renuncia. 

49 = 50 - 1
la historia del certamen gijonés 
es la de una complicada conquista 
de su propia identidad, desde lo 
infantil a lo alternativo

las películas se exhibieron finalmente en la 
Universidad Laboral y el cine María Cristina, 
y además se organizaron unas Conversacio-
nes Internacionales de Cine Infantil que se 
convirtieron en una de las mayores atraccio-
nes del evento y que irían consolidándose en 
ediciones posteriores. 

Del Rivero, que asumió desde el princi-
pio las funciones de director, fue afianzando 
año tras año un evento que no tardó en al-
canzar reputación en la ciudad y que exten-
dió su influencia por toda España al propo-
ner una oferta única en aquellos momentos, 

La iniciativa partía de una 
idea de Isaac del Rivero, 
a quien se le ocurrió 
organizar un festival que 
aunara dos de sus pasiones: 
el cine y los niños
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Casi puede decirse que, aunque el 
festival  no dejaba de hacer aguas en 
lo que a crítica y público se re“ere, 
sí consiguió empezar a quererse 

algo a sí mismo como paso previo a la recon-
versión de“nitiva. La 32.ª edición, celebrada 
en 1994, fue despedida por Juan José Plans 
con unas palabras que resultaron proféticas: 
«Este certamen se ha ganado el futuro, aun-
que el presente sea de otros». Seguro que ni 
siquiera él sospechaba cuánta razón tenía.

Cuarta etapa: ƒ Y Gijón se convirtió en 
Sundance (1995-ƒ)
El presente (y el futuro, hasta el momento) 
pertenecían a un desconocido para el públi-
co: José Luis Cienfuegos. La rumorología 
dice que su nombramiento fue puro azar; 
que, en realidad, tanto Areces como Daniel 
Gutiérrez Granda „su hombre fuerte en 
asuntos lúdico-culturales„ estaban segu-
ros de que lo único que se podía desear para 
el certamen era una muerte digna y querían 
evitarle a Plans el mal trago de ser él quien 
diese sepultura al cadáver. Sea como fuere, 
lo cierto es que la primera edición coman-
dada por Cienfuegos, que ya tenía expe-
riencia en labores organizativas y había 
formado parte del equipo del festival, fue un 
inesperado, aunque modesto, éxito que sir-
vió para convencer a los munícipes de que el 
festival necesitaba otra oportunidad. 

Mucho
más que 
indie
el inesperado 
y exitoso golpe 
de timón hacia 
lo alternativo 
marca los 16 años 
de la gestión 
de josé luis 
cienfuegos

Tras la marcha de Isaac del Rivero, 
el Festival queda en manos de un 
comité organizador compuesto 
por Victoria Fernández, Ángel 

Alonso y Eusebio Tuya, y el organigrama 
iría rehaciéndose edición tras edición 
hasta que, en 1985, Avelino Cordero 
toma las riendas en solitario y da el 
primer golpe de timón.

Segunda etapa: El viaje a ninguna 
parte (1986-1987)
La edición de 1986 marca el inicio de 
otra pauta. El Certamen de Cine y 
Televisión para Niños pasa a deno-
minarse Festival Internacional de 
Cine para la Juventud y abandona las 
atenciones a la infancia para dar paso 
al glamour, imitando, en cierta ma-
nera y con mucha más humildad, al 
vecino festival de San Sebastián, co-
mo en un revival de los años de prin-
cipios del siglo�XX en los que Gijón 
se miraba en el espejo de la señorial 
ciudad de veraneo en que se transfor-
maba cada año la capital donostiarra. 
Acudieron primeros espadas del cine 
español (entre ellos, Sancho Gracia y 
Óscar Ladoire) y se programó una exitosa 
retrospectiva de Richard Lester que con-
tribuyó a revitalizar la maltrecha proyec-
ción internacional del evento. 

Aun así, la alegría duró poco. En la 
siguiente edición visitaron la ciudad 
Christopher Lee, Roger Corman y Nor-
man Jewison, pero no todo fueron ”ores: 
ese mismo año, Cordero conminó al Ayun-
tamiento a incrementar la dotación presu-
puestaria del certamen „el dinero era uno 
de los principales problemas a los que de 
continuo se veían obligados a hacer frente 
los organizadores„, argumentando que 
otros de similares características conta-
ban con unas arcas mucho más dotadas. La 
negativa del Consistorio terminó propi-
ciando, así, su dimisión cuando el festival 
estaba iniciando una nueva etapa que murió 
casi antes de dar sus primeros pasos.

Tercera etapa: El pequeño Hollywood 
(1988-1994)
Vicente Álvarez Areces, recién llegado a 
la Alcaldía de Gijón, quería que el Festival 
de Cine cogiera nuevos bríos y decidió que 
se pusiera al frente el escritor y guionista 

Juan José Plans, con 
amplios contactos en 
el mundo del séptimo 
arte. Su intención fue 
la de proseguir la línea 
iniciada por Cordero, 
pero, a pesar de que 
hubo fallos y aciertos, 
el balance final tuvo 
más de negativo que de 
satisfactorio. 

La llegada de Plans 
al festival coincide, co-
mo se ha dicho, con la 
llegada a la Alcaldía de 
Areces y el nacimiento 

de una Semana Negra que empezó a rivali-
zar con el evento cinematográ“co tanto en 
la dotación económica como en el atrac-
tivo cultural que suponía para la ciudad. 
Plans, que ocupaba la Dirección de Cultu-
ra y Comunicación de la Caja de Ahorros 
cuando se convirtió en director el festival, 
hizo todo lo que pudo para otorgarle un 
papel referencial del que nunca consiguió 
hacerse acreedor: dedicó un espacio a los 
secundarios de lujo del cine, trajo a actores 
bien conocidos de las series de televisión 
más punteras de la época (que aún estaban 
lejos de constituir un fenómeno equipara-
ble al de la HBO de hoy) y procuró que pa-
sasen por Gijón algunos de los rostros más 
conocidos de las pantallas (la grande y la 
pequeña) del momento. 

Sin embargo, ése fue parte del error: 
anteponer, en muchos casos, el oropel a la 
calidad, y pese a que la alfombra roja seguía 
siendo un denominador común en los pa-
seíllos que los invitados hacían por la calle 
Corrida hasta el Teatro Arango (a donde 
se había trasladado la sede del certamen y 
donde permanecería hasta la rehabilita-
ción del Jovellanos), la programación no 
era casi nunca tan brillante como cabía 
esperar de un evento que pretendía en-
contrar un lugar propio en el mapa de las 
grandes citas ciné“las hispanas. Dicho de 
otra manera: Gijón quería convertirse en 
un pequeño Hollywood, pero, aunque le 
sobraban intenciones, carecía del manual 
de instrucciones que necesitaba para llevar 
a buen puerto sus anhelos. 

De la etapa de Plans, no obstante, que-
dan pequeños hitos que conviene recordar, 
como el ciclo que se le dedicó a Jonathan 
Demme, el homenaje al pintor gijonés 

Juan Botas, la com-
parecencia del mítico 
Paul Naschy o las co-
nexiones entre cine y 
arte que se establecie-
ron gracias a la partici-
pación de artistas como 
Favila o Pelayo Ortega. 
Y también, en la ver-
tiente más nostálgica, 
el autohomenaje que se 
permitió el María Cris-
tina cuando reabrió 
sus puertas antes del 
derrumbe para acoger 
la proyección de un do-
cumental en el que Al-
fredo Jiménez, enton-
ces gerente del circuito 
Fernández Arango, re-
sumió su historia. �„

Modesto glamour
las limitaciones presupuestarias 
desequilibraron la aspiración 
de imitar el modelo de certámenes 
como el de san sebastián

� Martin Landau y Jack 
Palance (1989)� Paco 
Rabal (1991)

Anna Galiena (1992) Jacqueline Bisset (1991)


























